
Nací en Opogadó, mi patria chica. Tengo 47 
años de edad, 11 hijos y mi compañero. Curse 
hasta segundo de primaria, pues mi padre no 
quiso que yo estudiara, sino que me fuera a la 
ciénaga a coger pescado. A los 5 años de edad 
me fuí para Vigía de Curvararadó, donde me 
crié hasta los 19 años de edad, para volver a 
la comunidad de Mesopotamia en el río 
Opogadó en compañía del que 
actualmente es mi compañero.  
Allí en Mesopotamia me dediqué 
a trabajar la agricultura que 
era lo que teníamos en ese 
entonces. Mi vida allá era 
buena, tenía mis hijos 
bien, mi alimentación, 
mis plátanos, gallinas, 
mis negocios…

Hasta que por proble-
mas que ya todos 
sabemos, la violencia, 
nos tocó vivir otra 
r e a l i d a d : l a d e 
Quibdó. 

Llegamos a Quibdó 
en el año de 1997. A 
partir de ese momento 
todo cambió. Pasé 6 
meses llorando cuando 
me acordaba de mis cosas, 
mi casa, algo que me dio duro 
fue cuando mi papá se enfermó y 
no tener nada para poder ir a verlo, ni 
para colaborarle. O cuando mis hijos lloraban 
por hambre, yo lloraba con ellos. En ese 
entonces formé parte del proceso del coliseo, 
luego ingresé a trabajar en el Colegio Pedro 
Grau, que era trabajo a cambio de obtener 
cosas como el uniforme de mi hija.

Ingresé al grupo de Mujeres por una Vida 
Digna y Solidaria por medio de la doctora 
Alicia, ella me motivó, además el ver todo lo 
que podían hacer las mujeres en el Grupo.

Me defino como una mujer tranquila, soy 
dinámica, sino que uno no puede por dificulta-
des expresarse como uno quiere, soy pa′lante, 

s o y  c o l a b o ra d o ra , 
aunque  a  veces 
cuando trato de ser 
sincera hago sentir 
mal a los demás. 
Del grupo espero 

muchas cosas: que 
haya mejor compren-

sión, que no decaiga, 
que pueda ser un medio 

para terminar de criar a 
mis hijos, de darle su 

estud io.  Ahora qu iero 
conseguir cómo mejorar mi 
vivienda, seguir luchando, 
trabajando para tener el 
sustento de mis hijos, que 
tengan como irse bien desa-
yunados….

Quiero decir a las otras 
mujeres de otros grupos, que 
hay que seguir constantes, 
aunque a veces nuestras 
fuerzas decaigan…

Borojó y café es real, nos va ir 
muy bien!

Nota: Borojó y café es un proyecto 
coordinado por el grupo MUJERES POR UNA VIDA 

DIGNA Y SOLIDARIA. Esta experiencia organizativa 
está conformada por una centena de mujeres 
unidas por su común situación de empobrecimiento 
(mujeres en condición de desplazamiento, cabeza 
de hogar, dedicadas al rebusque, etc.)

El próximo 8 de marzo se inaugurará BOROJÓ Y 
CAFÉ. Será este un espacio nuevo y 
único en la ciudad de Quibdó, donde 
se podrá disfrutar del mejor café de la 
región.
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PARÁBOLA DE LA VIDA
Corporación Siempreviva

HISTORIA DE VIDA
de las mujeres, las diferencias biológicas, 
psicológicas, laborales y económicas.

• Gozar de especial asistencia y
protección durante el embarazo.

D e r e c h o s S e x u a l e s y 
Reproductivos

• R e c i b i r f o r m a c i ó n e
información sobre educación
sexual y reproductiva.

• Poder ejercer la sexualidad en
forma libre y responsable.

• Decidir libremente sobre el número
de hijos que desea tener.

• D e c i d i r y e l e g i r e l m é t o d o
anticonceptivos de su preferencia.

• No sufrir violencia, abuso o acoso sexual.

• No ser discriminada por su orientación
sexual.

Derecho a no ser víctimas de violencia

• En ningún caso se permiten conductas
tales como: Acceso u hostigamiento en la
calle, en el trabajo, en la casa, en el
colegio, en la escuela o en la universidad.
Violación. Explotación sexual, turismo
sexual, trata de personas con fines
sexuales. Abuso sexual de niños y niñas.
Manipulación. Corrupción de adultos o de
menores .  P ros t i tuc i ón  fo r zada .
Pornografía.

• Mutilación o daño en los genitales

• Contar con servicios de ayuda
adecuada y eficiente para 

e v i t a r  y  c o m b a t i r  l a 
violencia dentro y fuera del 

hogar. 

• Denunc iar  ante las  autor idades
competentes cualquier tipo de abuso
sexual o intrafamiliar.

• A que no se impongan ningún tipo de
violencia basado en costumbres
tradiciones o principio religioso.

Derecho al trabajo

• Recibir un salario justo e igual al que
perciben los hombres por el mismo
trabajo.

• A no ser discriminada para el ejercicio de
cualquier labor.

• Recibir apoyo especial en caso de ser una
madre cabeza de familia.

• No ser despedida del trabajo cuando se
encuentra en estado de embarazo.




